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UNA APROXIMACION AL ENFOQUE REGIONAL EN EL ANALISlS 
ECONOMlCO. 
Alfonso Utrilla de la Hoz 
Universidad Complutense 
l. LA COFSIDERACION ESPACIAL DE LA ECONOMlA. 
La introducción del concepto de espacio en el análi-
sis económico posibilita la configuración de la economía re-
gional corno disciplina diferenciable, cuyo cometido se cen-
tra en el estudio de aquellos fenómenos económicos que tie-
nen una dimensión espacial. 
No cabe duda de que el conjunto de las aportaciones 
realizadas para clasificar y regular el funcionamiento de 
las pautas que rigen las relaciones entre las regiones y sus 
habitantes proceden de muy diversas áreas de investigación. 
El limitado prisma económico no ag~ta, lógicamente, la ex-
plicación de la problemática espacial y regional. Los aspec-
tos políticos, culturales, históricos, geográficos y otros 
muchos, constituyen factores a tener en cuenta al emprender 
cualquier intento de análisis de la perspectiva espacial de 
la realidad socioeconómica y en la articulación de políticas 
integrales de desarrollo regional. 
Por consiguiente, recogiendo este componente in ter-
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disciplinar señalado, podríamos adoptar la definición de 
ciencia regional acuñada por Miernyk (1976a) que la caracte-
riza como el estudio de aquellos fenómenos sociales, econó-
micos, políticos y de comportamiento que tienen una dimen-
sión espacial. 
centrándonos en el ámbito económico, la economía re-
gional podría definirse, desde una orientación restrictiva, 
corno toda la economía a la escala y nivel necesarios para 
medir adecuadamente o predecir la actividad económica de un 
área geográfica determinada (Meyer, 1963) o, siguiendo a 
Nourse (1968), como el estudio de la localización geográfica 
de los recursos escasos. 
Igualmente, se pOdría definir la economía regional a 
través de la enumeración de los problemas en los que tiene 
una especial trascendencia el ámbito espacial. obtendríamos 
así una definición de las competencias de la economía regio-
nal en términos de sus objetivos. 
El amplio conjunto de problemas económicos que a-
fectan especialmente a la región podrían sintetizarse en los 
señalados por Isard (1960): 
Así, un problema sería identificar las industrias 
~ 
específicas que pueden, bien individualmente o de forma con-
junta, actuar eficazmente y con beneficio en la región. 
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otro problema puede ser el de corno aumentar el bie-
nestar de los ciudadanos de la región; es decir, elevar las 
rentas per-cápita y conseguir una distribución más .equitati-
va de la renta. 
otro problema al que debe hacer frente la economía 
regional puede ser el de evitar una mezcla industrial que 
sea demasiado sensible a las alzas y bajas del comercio in-
ternacional y que se componga en gran medida de industrias 
en declive, obsoletas o de lento crecimiento. Se trataría 
así de resolver el problema de la diversificación del tejido 
industrial y productivo. 
Dos problemas adicionales y en estrecha relación con 
el anterior son, por una parte, el de la utilización óptima 
de los recursos endógenos que en las regiones más desfavore-
cidas presentan una dotación limitada y sin explotar conve-
nientemente. Por otro lado, el de la planificación del desa-
rrollo industrial de una región, corno parte integrante de un 
sistema de regiones, de manera que tenga una consistencia 
interna. Se trataría de abordar el problema de la coordina-
ción de una estructura productiva nacional con una adecuada 
implantación regional. 
~ Estos objetivos, cuya relación no pretende ser ex-
haustiva, permiten establecer un amplio campo de actuación 
para la economía regional. 
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Por lo que respecta al objeto de estudio: la región, 
pOdría definirse corno la porción del territorio determinada 
por caracteres étnicos o circunstancias especiales de clima, 
producción, topografía, administración, gobierno, historia, 
etc. o, utilizando una acepción más economicista, como la 
zona geográfica que por sus caracteres de producción, agrupa 
generalmente varias unidades administrativas entre las cua-
les se desarrolla una actividad económica más intensa (1). 
La moderna concepción del análisis regional es el 
resultado, modesto en opinión de muchos de sus estudiosos, 
de numerosas aportaciones y estudios efectuados por investi-
gadores de distintas especialidades a lo largo de un periOdO 
de tiempo prolongado. 
Parece existir un alto grado de consenso al caracte-
rizar el análisis económico regional por su mimetismo del 
análisis económico general. Ambos sólo podrían diferenciarse 
por el objeto de estudio o el método de análisis. 
La economía regional ha optado frecuentemente por 
dejar intacto el método de análisis, utilizando la mayor 
parte de las teorías económicas disponibles y variado única-
mente el objeto: la región en contraposición con el ámbito 
nacional, basándose en las diferencias entre los mis\os (La-
súen, 1976, ~986). 
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La ausencia de autonomía científica en el análisis 
regional se constata por la dependencia significativa de los 
materiales suministrados por el análisis económico general 
en sus distintas líneas originales: neoclásico, keynesiano o 
marxista. 
Sin embargo, las posturas referentes al grado en el 
que el análisis regional debe ser diferenciable del análisis 
económico general y, en todo caso, en la determinación del 
nivel de desarrollo del primero por la utilización de técni-
cas del análisis convencional, no han sido unánimes entre 
los estudiosos de la economía regional. Así, mientras para 
Richardson (1973a) el desarrollo de una teoría del creci-
miento regional satisfactoria ha sido obstaculizado por el 
hecho de que los economistas regionales han acudido demasia-
do frecuentemente a la teoría del crecimiento general, para 
Meyer (1963), a pesar de que los problemas de definición re-
gional poseen varios elementos propios aceptables que no se 
encuentran en análisis económicos convencionales, dificil-
mente parecerían suficientemente serios para dar a la econo-
mía regional una identidad completamente distinta. 
En todo caso, la aparición del análisis regional con 
las· primeras aportaciones sobre la introducción del espacio 
y consideraciones sobre la localización de la actividad eco-
y 
nómica se remonta tiempo atrás en la historia del an~lisis 
económico. 
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Aunque las primeras aportaciones en este campo se a-
tribuyen a ThUnen, podemos encontrar ya en la obra de Canti-
llón (1755) algunas referencias en el campo de la localiza-
ción, incorporando el factor espacial como uno de los deter-
minantes del sistema económico al describir los circuitos 
económicos en la configuración de los centros urbanos como 
núcleos del comercio interregional. Se trataría, según 
Schumpeter (1954), si prescindimos de ciertas consideracio-
nes embrional es en la literatura agrícola, del primer inten-
to de abrirse camino en este terreno. 
ThUnen (1826) puede ser considerado el fundador de 
la investigación espacial a través de sus estudios iniciado-
res de la teoría de la localización. Su obra, largamente e-
laborada a través de sucesivas partes, contiene una visión 
global del funcionamiento de una economía a partir de la 
técnica del análisis parcial, con una aportación fundamental 
para el desarrollo del análisis marginal, la modelización 
matemática de las teorías y la inclusión de la variable es-
pacio en el análisis económico. 
Centrándonos en este último aspecto, hay que señalar 
que ThUnen configura un método de análisis utilizable con 
carácter general. Su modelo económico se basa en la existen-
cia de un espacio uniforme, separado del resto por u~ de-
sierto de fer'tilidad idéntico y homogéneo en todas sus par-
t~s. En este espacio aislado se posibilita el transporte de 
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las materias producidas en todas direcciones. ThUnen consi-
dera en su análisis un único punto receptor: el mercado, si-
tuado en el centro del espacio y representado por la ciudad. 
En el modelo así configurado, la localización óptima 
de los distintos cultivos estará definida en función de la 
renta de la tierra y de la distancia de cada zona al merca-
do, es decir, de los gastos de transporte de los distintos 
productos a la ciudad, proporcionales al peso del producto y 
a la distancia desde la zona productora. En suma, el precio 
de cada producto debería ser aquel que, por una parte, per-
mitiese una producción suficiente para cubrir las necesida-
des de la ciudad, al considerar un espacio aislado del exte-
rior y, por otra, fuese rentable para el agricultor, tenien-
do en cuenta, para ello, los gastos de transporte. 
Con esta concepción de dominio aislado de forma cir-
cular y fertilidad uniforme, libre de todo obstáculo y dadas 
las técnicas, costes de transporte y precios relativos de 
productos y factores, las localizaciones óptimas se corres-
ponden con zonas anulares en torno a la ciudad. 
El modelo espacial original fué completado con in-
corporaciones sucesivas de supuestos que acercaron más este 
a la realidad. ThUnen se preocupó en mucha mayor medida de 
cimentar su teoría c~n datos y estadísticas reales q~ de 
limitarse rígidamente a su hipotétiCO modelo (Leigh, 1946), 
con 10 cual consiguió transformar sus hipótesis y comparar 
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su teoría con hechos observados a intervalos frecuentes. 
Pese a la fragilidad de los supuestos del modelo, 
este sirvió, no sólo como un estudio con interés histórico, 
sino como procedimiento para el análisis espacial de los 
procesos económicos. En definitiva, la aportación de Thünen, 
aunque criticada, puede calificarse~ en el más verdadero 
sentido de la palabra, de progresiva (Brake, 1986). 
Los factores determinantes de la localización pro-
ductiva fueron abordados de forma más descriptiva que analí-
tica por autores como Ure (1835), Ross (1896) y Hall (1900). 
La escasa atención de la teoría económica clásica y 
neoclásica por los problemas locacionales posterga los estu-
dios sobre los mismos durante el resto del siglo XIX. Será 
en la primera década del XX cuando Alfred Weber (1909), po-
niendo un especial énfasis en el factor transporte y su in-
fluencia en la transformación de las estructuras locaciona-
les de la industria, lleva a cabo el primer intento de cons-
trucción de una teoría general de la localización. 
Weber presenta la influencia de los escritos de Ros-
cher (1865) y Schaffle (1873), quienes a través del procedi-
miento inductivo estudian los factores naturales de la loca-
lización. Para Roscher (Ponsard, 1958) existen notabl\s ven-
tajas en la producción y comercialización de las grandes 
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ciudades. El surgimiento de una industria supone la reunión 
de una serie de factores como: una agricultura evolucionada, 
un consumo refinado, una densidad demográfica suficientemen-
te fuerte para proporcionar y facilitar la división del tra-
bajo, una oferta de capital abundante y unos medios de comu-
nicación desar.rollados. 
Schaffle racionaliza el análisis distinguiendo entre 
los factores determinantes de la localización que contribu-
yen a las tendencias centralizadoras y aquellos factores 
productivos que configuran las tendencias descentralizadoras 
en la·localización industrial. 
Launhardt (1882) utilizando el método deductivo cal-
cula el punto geométricamente óptimo de localización indus-
trial, considerando los gastos de transporte en función de 
la localización de los centros de producción de las materias 
primas y del punto de consumo. El conjunto de estas aporta-
ciones van a proporcionar a Weber la base de conocimiento 
sobre la que construirá sus teorías. 
En su obra "Teoría pura de la localización" Weber a-
doptó parcialmente el concepto de Thünen de producción agrí-
cola y lo transformó en un análisis de los factores que in-
fluyen en la localización de la industria durante épocas de 
desarrollo y 9recimiento. ~ 
su estudio (Martinez Cortiña, 1975) se basa en in-
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vestigaciones históricas de datos alemanes posteriores a 
1860. Estableciendo primeramente ciertas condiciones genera-
les de localización -Weber parte del supuesto de que en un 
determinado número de lugares, a salarios predeterminados, 
se puede encontrar mano de obra en cantidades ilimitadas y 
que el coste del transporte es función del peso y de la dis-
tancia- la teoria desarrolla a continuación los conceptos de 
orientación del transporte y del trabajo y concluye con un 
análisis de las leyes de aglomeración. 
Según estas leyes, los factores sociales que condu-
cen al desarrollo pueden ser económico-racionales o históri-
co-sociales. Más que considerar una división internacional 
del trabajo, Weber parte de las tendencias naturales que se 
manifiestan en la distribución de las fuerzas económicas, lo 
que el denomina la orientación total: el reparto de la po-
blación agricola alrededor de los centros históricos de cul-
tura y población, la orientación de la industria en función 
del coste de transporte de materias primas y factores pro-
ductivos que pierden una parte de su valor a lo largo del 
proceso, la utilización ineficiente de la mano de obra con 
altos costes, etc. influyen, igualmente, en la determinación 
de la localización productiva corno factores histórico-socia-
les. 
Sus conclusiones contradictorias sobre la indepen-
dencia de la orientación industrial del nivel general del 
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coste de transporte, la localización de la industria entre 
el mercado y las zonas de obtención de las materias primas, 
su vinculación a recursos y fuentes de energía particulares, 
que han cambiado imprevisiblemente en el pasado y lo harán 
de nuevo en el futuro y, en general, los supuestos abstrac-
tos de los que parte restan operatividad a los resultados 
que obtiene (Trias Fargas, 1956). Si bien, si se comprenden 
sus limitaciones, la teoría de Weber puede interpretarse en 
el contexto del desarrollo teórico de la economía regional 
como guía de la localización adecuada de las industrias en 
paises subdesarrollados. 
Los intentos de integrar la teoría de la localiza-
ción en el análisis económico general tienen su mayor expo-
nente en la obra de Predohl (1925), donde se exponen las im-
plicaciones de la introducción del principio de sustitución 
. en la teoría de la localización. En efecto, este autor cen-
tra sus esfuerzos en lograr la integración de esta teoría 
en la teoría general de los precios y, con esto, en la teo-
ría del equilibrio económico, interpretando la distribución 
espacial de la economía como un caso particular de la dis-
tribución de los medios de producción entre los diferentes 
productos en general. 
Su aportación más importante es el haber desarrolla-
do la estructura de una teoría general de· la localiza~ión y 
el espacio económico en términos del principio de sustitu-
ción, introduciendo métodos de análisis microeconómicos en 
',' """,~ ,. 
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la economía espacial. 
La influencia de la teoría neoclásica de los precios 
en la configuración de la economía espacial es de suma im-
portancia en esta etapa. Las obras de Hotelling (1929), 
chamberlin (1933) o Robinson (1931) están presentes en el 
desarrollo del análisis espacial. Igualmente, la influencia 
de Ohlin (1924, 1933) en las teorías del comercio interre-
gional es evidente y desarrolla un tronco común con la teo-
ría de la localización. 
otros autores contemporáneos con la obra de Predohl 
fueron Englander (1924), Ritschl (1927), Hawtrey (1925) o 
weigmann (1926). 
Englander basa su análisis en el estudio de la con-
dicionalidad local como factor determinante, simultáneamen-
te, de las diferencias de precios locales y de la localiza-
ción de las actividades económicas. 
Igualmente, Weigmann analiza de forma global la to-
talidad de la estructura espacial de los procesos económicos 
a través del estudio de los mercados y la concurrencia de 
factores y productos. 
" 
En 1935, palander (1935) desarrolla una teoría gene-
ral de la localización que, siguiendo los pasos de Predohl y 
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los autores anteriormente citados, se pretende integrar en 
la teoría del equilibrio general. 
Partiendo de las limitaciones de la teoría general 
de equilibrio de Walras, significativa sólamente para el a-
nálisis espacial referido a un determinado distrito económi-
co en el que los costes de transporte fuesen nulos, el capi-
tal y el trabajo perfectamente móviles y uniformes en el es-
pacio las condiciones técnicas de producción, va introdu-
ciendo supuestos más realistas: costes de transporte de los 
productos según la distancia y peso de los mismos, costes de 
transporte de los factores móviles de la producción, sala-
rios iguales para todo el distrito estudiado, el consumo co-
mo dependiente de la elección espacial, etc. 
La utilización de estos supuestos, sin embargo, no 
garantiza, según palander, la representatividad de la reali-
dad por la teoría general del equilibrio, ya que no se tie-
nen en cuenta las diferencias interlocales de demanda y de 
oferta de los factores y productos existentes. 
El modelo analítico de Palander sobre las relaciones 
espaciales en el marco del equilibrio económico general im-
plica condiciones de concurrencia limitada, alejándOle de la 
tradición walrasiana en la línea de Hotelling, utilizando la 
X 
hipótesiS del.duopolio y la competencia imperfecta. 
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Lerner y Singer (1937) siguen esta misma linea de 
análisis y relajan algunos de los presupuestos de base para 
llegar a conclusiones más generales. 
La crisis económica de 1929 puso de manifiesto las 
diferencias regionales existentes en las estructuras produc-
tivas de los paises desarrollados. Su desigual impacto re-
gional hizo que se adoptaran las primeras medidas correcto-
ras y dinamizadoras en las áreas más castigadas. 
La experiencia de planificación regional llevada a 
cabo en el Valle de Tennessee encuentra su continuación eu-
ropea en la constitución de la Compafiia Nacional del Ródano 
en Francia o la Comisión Barlow en Gran Bretafia, encargada 
de estudiar el reparto de la pOblación industrial ante los 
fuertes desequilibrios producidos entre las zonas industria-
les de Londres y el sureste del pais y la zona en declive 
del norte. 
El estudio de las áreas deprimidas, que en su ver-
tiente administrativa tuvo su mejor exponente en la "Special 
Areas Act" fué el centro de las investigaciones de Dennison 
(1939). Este autor analiza globalmente los factores de loca-
lización industrial retomando la noción de atmósfera indus-
trial de Marshall como un conjunto de factores adaptables a 
. , 
las condiciones económicas fuertemente cambiantes. 
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La alternativa planteada por Dennison sobre el papel 
que el Estado, a través de su intervención en materia de lo-
calización, podía mantener varía entre las orientaciones más 
liberales de una pOlítica de subvenciones hacia determinados 
factores productivos y una pOlítica más intervencionista de 
planificación integral. 
Lósch (1940), al igual que Palander, intenta una ex-
posición sistemática de los problemas locacionales. En sus 
estudios ideó un modelo de economía espacial bajo competen-
cia imperfecta en el que el espacio se manifiesta como va-
riable fundamental de una teoría neowalrasiana del eqUili-
brio general, desarrollando el concepto de región económica, 
a través de la delimitación del área de mercado según una 
serie de postulados. Postulados que representan supuestos 
con muchas limitaciones pero que contribuyen a profundizar 
en el análisis espacial al conseguir abarcar las relaciones 
espaciales generales por medio de un sistema de ecuaciones. 
11. LA ECONOMIA REGIONAL EN LOS A~OS 60 y 70. 
A partir del inicio de la década de los años cin-
cuenta los estudios e investigaciones sobre economía espa-
cial y análisis regional se aultiplican y generalizan, abar-
cando otros campos además del de la localización de }a acti-
vidad económica. 
16 
Siguiendo a Hortalá (1971), se podrían distinguir 
dos formas de acercarse y abordar la problemática regional 
en esta etapa. Por un lado, la de todos aquellos tratadistas 
que se interesan preferentemente por problemas de formaliza-
ción y, de forma más concreta, por una orientación cuantita-
tiva y de predicción en el marco de un análisis rigurosa-
mente lógico. La localización geográfica de este núcleo de 
estudiosos e investigadores se correspondería con el pensa-
miento anglosajón y el de los económetras interesados por el 
análisis regional. La otra tendencia estaría representada, 
principalmente, por tratadistas de lengua francesa junto con 
las corrientes convencionales de carácter historicista, ins-
titucionalista, sociológico y, sobre todo, marxista. Esta 
línea de pensamiento intenta explicaciones globales a partir 
de bases más humanistas, con implicaciones directas sobre 
consideraciones históricas y de comportamiento. 
Tratando de superar esta visión dualista de la tra-
yectoria del desarrollo de las teorías económicas regionales 
se exponen esquemáticamente a continuación las principales 
líneas a través de las cuales ha ido evolucionando el análi-
sis regional. 
Meyer (1963) resalta cuatro principales corrientes 
en el análisis económico regional de los años cincuenta y 
primeros sesenta que tienen corno origen los trabajos'de la 
década anterfor: 
'v,", "" .... > ••• , ••• ,.,,, .... , 
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1. La teoría de la localización. 
Destacando dentro de ella la aportación ya señalada 
de la obra de Losch y los primeros estudios de Isard 
(1956). Estos desarrollos teóricos tienen todos la 
importante cualidad de tener unas claras posibilida-
des empíricas y una gran aplicación práctica, como 
posteriormente se ha puesto de manifiesto. 
2. La teoría del multiplicador. 
Especialmente relacionada con el concepto de base e-
con6mica y, consecuentemente, con los estudios sobre 
aquellos grupos de industrias que se dedican esen-
cialmente a la exportación de productos a otras re-
giones. 
La noción del concepto económico de multiplicador-
base encuentra su precedente en los estudios de Hoyt 
(1937). La base económica de una región estaría 
constituida, según esta primera aproximación, por el 
grupo de industrias que, como hemos señalado, se de-
dican fundamentalmente a la exportación a otras re-
giones. Con este planteamiento se enfatiza la capa-
cidad de desarrollo de una región en función de su , 
potencialidad para generar una industria exportadora 
que sirva como base generadora del crecimiento eco-
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nómico. En consecuencia, el cálculo adecuado del ta-
mafio de la base económica constituye el elemento 
prioritario y más controvertido en el análisis eco-
nómico del multiplicador regional, que posibilitaria 
el conocimiento, a través de dicho multiplicador, 
del potencial económico de la región. 
El procedimiento más utilizado para determinar las 
posibilidades exportadoras de una región (Isard, 
1960) es el análisis de costes comparativos. A tra-
vés de este tipo de análisis de gran simplicidad em-
pirica se elaboran un conjunto de comparaciones de 
costes particularmente importantes y sujetos a di fe-
rencias entre las regiones (transporte, trabajo, ma-
terias primas) para abastecer de ciertos productos a 
mercados especificos desde la región considerada con 
otras fuentes alternativas de abastecimiento para 
estos mismos mercados. 
Las deficiencias del análisis, derivadas de la con-
sideración de factores parciales, son combatidas en 
esta etapa de la economia regional por el denominado 
"análisis complejo industrial" (Isard, Schooler y 
Vietorisz, 1959) a través del cual se definen com-
pIejos o grupos industriales que tengan importancia 
. " 
para la comparación de los costes, incorporando asi 
la existencia de economias de escala y otros facto-
'-"~; 
.", """'''',''''-' 
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res anteriormente no considerados. 
3. El análisis input-output. 
Para Meyer, el análisis input-output tiene la gran 
ventaja de ser un modelo con el que se puede traba-
jar empíricamente, aunque reconoce que sus técnicas 
están sujetas a muchas críticas al englobar tantas e 
importantes hipótesis simplificadoras de la reali-
dad. 
Por otro lado, la dificultad en la obtención de los 
datos precisos entorpece, asímismo, la realización 
de este tipo de análisis, por lo que se hace necesa-
rio practicar métodos de simplificación de datos así 
como una buena elección de bienes exógenos que for-
marán la demanda final. 
Entre las simplificaciones que han reducido el valor 
analítico de este tipo de análisis podemos destacar 
las siguientes: 
- Tratar a cada región como si fuese una unidad eco-
nómica casi autónoma, consolidando todas las salidas 
y entradas en un sector de importación-exporeación 
(Hirsch, 1959). 
-, .. ~,. 
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- Consolidar las industrias eliminando las relacio-
nes interindustriales Y concentrándose en los mode-
los de comercio interregional (Henderson, 1961). 
- Definir los coeficientes de comercio interregional 
para cada bien corno un input, prescindiendo de las 
diferencias interindustriales en los modelos de im-
portación dentro de cada región (Moses, 1955). 
- Definir las industrias seg6n un ordenamiento je-
rárquico en función de que sean descritas corno bási-
camente abastecedoras de mercados nacionales o de 
mercados regionales. Los outputs industriales nacio-
nales calculados se distribuyen de acuerdo con los 
coeficientes de participación regional para formar 
parte de la demanda final de cada región, la canti-
dad sobrante sería la constituida por los bienes 
producidos por la propia región (Leontief, 1954). 
4. La programación matemática. 
En la evolución y desarrollo de la economía regional 
la programación matemática ha experimentado un enor-
me avance técnico que ha posibilitado su utilización 
de forma más efectiva. Su principal problema sigue , 
siendo la obtención de los datos necesarios. Así, en 
el análisis regional de los primeros años sesenta se 
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pone en duda si es incluso acertado dedicar un es-
fuerzo considerable para construir un modelo hasta 
que la veracidad de sus inputs quede establecida. 
Las líneas de avance señaladas por Meyer en los años 
sesenta encuentran su continuación en la década siguiente. 
Los estudios de economía regional alcanzan su máximo desa-
rrollo en esta etapa, incorporándose nuevos elementos y en-
foques en el análisis regional. 
Richardson (1978a) en su revisión de la literatura 
sobre economía regional introduce nuevas líneas en el desa-
rrollo de la teoría regional implantadas en esta etapa, como 
la teoría del crecimiento y desarrollo regional, la teoría 
de los polos de crecimiento o la teoría de la difusión espa-
cial. 
Este autor clasifica la metodología y los conoci-
mientos teóricos en el campo de la economía regional en dos 
grandes apartados de teoría y métodos. 
La teoría regional (2) estaría integrada, según es-
ta división, por: 
1. La teoría espacial de los precios. 
Teoría microeconómica que, aunque anteriormente ha-
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bía tenido escaso atractivo para los economistas re-
gionales, presenta un resurgir en esta etapa. 
El análisis resultante considera que la localización 
de la población, de las industrias y de los recursos 
productivos es fija, al igual que los medios y vías 
de transporte. En consecuencia, concibe el espacio 
como una especie de elemento de rozamiento que difi-
culta el flujo de bienes entre una serie de puntos 
fijos de producción y consumo. 
Entre las principales aportaciones de esta teoría 
destaca el estudio de los flujos óptimos interregio-
nales a través de la utilización de la programación 
lineal para minimizar los costes totales de trans-
porte respecto a la compensación del mercado y los 
desequilibrios de la balanza comercial. 
Los modelos de dispersión de mercados determinan el 
principio general de que los bienes fluyen desde 
mercados con bajos precios hacia aquellos que cuen-
tan con otros más elevados, reduciendo, de ese modo, 
los precios diferenciales interregionales, de que 
los flujos comerciales mejoran la localización espa-
cial y de que los costes de transporte disto,sionan 
la ig'ualación de precios. 
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El análisis del área de mercado constituye otro ele-
mento de investigación dentro de la teoria espacial 
de los precios, al igual que los estudios, dentro 
del contexto de un mercado espacial, sobre la dis-
criminación en los precios en una situación de mono-
polio u oligopolio espacial, corno el ya citado mode-
lo de Hotelling dirigido al caso del duopolio. Ri-
chardson (1973a) considera distintos modelos de dis-
persión espacial en su análisis del área de mercado 
en función de la estructura existente de productores 
y consumidores, abarcando una amplia gama de posibi-
lidades de monopolio y oligopolio de compradores y 
vendedores. 
LOs trabajos de Hoover (1973) y Greenhut y Ohta 
(1975) incorporan, en este contexto, la discrimina-
ción en los precios en el mercado espacial monopo-
lista y oligopolista con efectos perceptible~ sobre 
el bienestar (Holahan, 1975). 
2. La teoría de la localización. 
La consideración de la movilidad en la producción, 
consumo y población determina la configuración de un 
sistema espacial heterogéneo. La .determinacióf de la 
estructura locacional resultante de la actuación de 
las variables que influyen en el asentamiento espa-
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cial sigue siendo objeto de análisis preferente. 
Las dudas sobre si una teoría del equilibrio general 
puede existir en el espacio ha hecho desarrollar la 
más antigua rama de la economía regional, impulsando 
los estudios encaminados a la búsqueda de una teoría 
general de la localización que continúa abierta. 
Los avances sobre el modelo locacional de maximiza-
ción de beneficios han venido como consecuencia de 
la incorporación de modelos de comportamiento proba-
bilístico (Pred, 1969) y la estrategia bayesiana en 
la predicción de la determinación locacional (Ca-
rroll y Dean, 1977) con el fin de simplificar las 
complejidades de la decisión sobre la adecuada loca-
lización de una empresa. Igualmente, la utilización 
de modelos de satisfacción (Webber, 1972), entendida 
normalmente como maximización de beneficios a largo 
plazo bajo condiciones de incertidumbre, abre una 
senda en la aportación a la teoría de la localiza-
ción. 
Las localizaciones empresariales elegidas en función 
de la satisfacción obtenida tienden a ser lugares 
descongestionados cercanos a las grandes ciudades y 
. ~ 
conce~traciones de población, con un alto grado de 
accesibilidad a las rutas de transporte y razonable-
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mente próximos a las fuentes de materias primas, 0-
ferentes de input s o de mano de obra. 
La localización industrial está estrechamente vincu-
lada al problema de la aglomeración. Los estudios 
encaminados a analizar fundamentalmente la aglomera-
ción de empresas en la misma industria incorporan 
una variedad de métodos que abarcan desde la progra-
mación matemática y teoría de grafos al análisis 
factorial y la utilización de tablas input-output 
regionales (Nijkamp, 1972; Bopp y Gordon, 1977; Ty-
bout y Mattila, 1977). 
Estos estudios parecen demostrar la alta correlación 
existente entre incertidumbre empresarial y aglome-
ración industrial. Por tanto, la propensión a aglo-
merarse cuando los riesgos son altos y la incerti-
dumbre es patente ayuda a explicar la gran cOncen-
trae ión de empresas industriales gn las capitales de 
algunos paises en vías de desarrollo e, incluso, en 
aquellos con un alto grado de industrialización. 
3. Teorías de crecimiento regional. 
Destaca entre ellas el desarrollo del modelo neoclá-, 
sico de crecimiento regional, donde se ofrece una 
justificación teórica a los fenómenos de convergen-
l' ,¡ 
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cia de rentas per-cápita interregionales. 
Este tipo de modelos de crecimiento han sido muy u-
tilizados en el análisis regional. Parten de una 
función agregada de producción en la que la renta 
real regional viene determinada en función de tres 
factores: la acumulación de capital K, la oferta de 
mano de obra L y del tiempo T, que incorpora el pro-
gres o técnico, asumiendo que este evoluciona a lo 
largo del mismo. 
y = f (K, L, T) 
Los supuestos de mercado de competencia perfecta, 
rendimientos constantes a escala de las tecnologías, 
la inexistencia de riesgos e incertidumbres y la 
plena ocupación del stock de capital completan las 
especificaciones del modelo. 
A partir del mismo, podernos llegar a la siguiente 
ecuación (3): 
yi= ai ki + (l-ai) li + ti, siendo 
y = tasa de crecimiento de la producción o 
'\; 
renta. 
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k = tasa de crecimiento del capital. 
1 = tasa de crecimiento de la mano de obra. 
t = tasa de progreso técnico. 
a = participación del capital en la renta. 
(l-al = participación de la mano de obra en 
la renta, dado el supuesto de rendimiento 
constante. 
si considerarnos dos regiones, la tasa de crecimiento 
del capital de la región 1 será igual a la relación 
ahorro/renta, s, dividida por la relación capital/ 
producto, v, ambas de la región 1, más o menos el 
flujo anual neto de capital desde la región 2 a la 
región 1, dividido por el stock de capital de la re-
gión 1, k21. 
Asímismo, la tasa de crecimiento de la mano de obra 
será igual a la tasa de incremento natural de la po-
blación de la región 1, n, más o menos el flujo anu-
al neto de emigrantes desde la región 2 a la región 
1, dividido por la población de la región 1,'m21. 
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si 
kl = 
vi 
11 = ni + ¿ m21 
En el modelo neoclásico, k21 debe interpretarse corno 
función de la diferencia en las tasas de rendimiento 
de capital en la región 1 y en la 2. Igualmente, m2! 
será función de la diferencia en los salarios de am-
bas regiones. 
En situación de equilibrio de crecimiento la tasa de 
acumulación de capital en cada región debe ser la 
que iguala el producto marginal del capital en cada 
región con el tipo de interés nacional, i. Dado es-
te, la condición de equilibrio supone que la tasa de 
crecimiento de la producción sea igual a la tasa de 
crecimiento del capital. sustituyendo ambas varia-
bIes, la condición de equilibrio para el sistema 
vendrá determinada por la igualación de las siguien-
tes ecuaciones en las dos regiones: 
t1 t2 
11 + = 12 + 
l-al 1-a2 
El crecimiento en equilibrio se producirá cuando las 
tres variables son constantes e iguales en las dos 
29 
regiones. Sin embargo, cuando alguna de ellas varía 
entre las regiones el nivel de las otras puede com-
pensar la diferencia existente, manteniendo el equi-
librio. 
En el modelo neoclásico una de las condiciones de e-
quilibrio es que, para el conjunto del sistema de 
regiones, la inversión total sea igual al ahorro to-
tal. No obstante, ello no significa que los ahorros 
generados en una determinada región deban ser igua-
les a la inversión de la misma, ya que se contempla 
la posibilidad de generar entre las regiones una co-
rriente de importaciones y exportaciones de capital. 
Si considerarnos las importaciones de capital en una 
región corno el conjunto de importaciones menos las 
exportaciones, M-X, la condición de equilibrio para 
cada región será: 
Mi - Xi = 1i - Si 
En consecuencia, el valor de las importaciones de 
capital puede determinarse comparando la tasa de in-
versión con la de ahorro. Si suponemos que los aho-
rros son proporcionales a la renta, entonces'Si=siYi 
la inversión 1i será igual a kiKi. Por otro lado, u-
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na región importará capital si kiKi es mayor que 
siYi, o si el índice de crecimiento del capital es 
mayor que el cociente entre el ahorro interior y el 
capital, 
siYi 
ki > ------
Ki 
Dadas las condiciones generales de equilibrio, para 
conseguir un crecimiento constante en el sistema 
global de regiones, el capital debe fluir entre las 
regiones que no presentan una igualación de partida 
entre la tasa interna de acumufación de capital y la 
tasa interna de generación de ahorro. Para que esto 
sea posible, la región exportadora debe tener una 
mayor propensión a ahorrar y/o una más baja partici-
pación en la renta recibida por el capital, lo que 
equivale, dado que en equilibrio los productos mar-
ginales del capital son iguales en todas las regio-
nes, a una más baja relación capital-producto. 
Por tanto, según el planteamiento neoclásico, para 
llegar a una situación de equilibrio, el capital 
fluirá desde las regiones con salarios altos hacia 
aquéllas con salarios menores, ya que estas últimas 
,. 
proporcionan rendimientos más elevados al capital. 
Al mismo tiempo, los flujos de mano de obra irán·en 
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sentido contrario, hasta que los rendimientos de am-
bos factores se igualen. 
En consecuencia, las regiones con bajos niveles de 
salarios y rentas crecerán más rápidamente que las 
otras regiones, favorecidas por tasas más altas de 
acumulación de capital y mayores incrementos en los 
salarios. Este desarrollo desigual desembocará así 
en un proceso automático de convergencia en las ren-
tas regionales por habitante. 
Las objeciones al modelo neoclásico provienen, en 
general, de la evidencia empírica por la existencia, 
en determinados paises, de divergencias interregio-
nales de rentas per-cápita crecientes y de una co-
rriente de flujos de importación de trabajo y capi-
tal hacia las regiones más desarrolladas. 
LOs rígidos supuestos del modelo no entran en la 
consideración de algunos elementos esenciales para 
la comprensión de la evolución del sistema de regio-
nes, como: 
- La posibilidad de que las decisiones de 
localización del capital en las funci~nes de 
inversión no puedan sólamente explicarse en 
términos de maximización del beneficio, con 
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lo que se debilita la relación entre los 
flujos interregionales de capital y las di-
ferencias interregionales en las tasas de 
rendimiento del capital. 
- La consideración de la posibilidad de una 
renta mayor como condición determinante del 
proceso migratorio, sin incluir otra serie 
de factores alternativos (costes de movili-
dad, fricciones espaciales, resistencias no 
económicas a la migración, oportunidades de 
trabajo, calidad de vida, etc.) que pueden 
alterar el sentido de los movimientos migra-
torios. 
La difusión interregional de innovaciones 
y del progreso técnico. 
- Las especiales características de las eco-
nomías de aglomeración en relación con los 
costes y difusión de la información, expec-
tativas de rendimientos de los factores de 
producción, en particular, de la mano de 0-
bra, costes de transporte e ínterdependencia 
de las decisiones de localización. 
El carácter equilibrador de los flujos de factores 
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productivos se puede poner igualmente de manifiesto 
a través del sustento teórico de modelos keynesia-
nos, como el de Harrod-Domar trasladado al análisis 
regional. Si los modelos de corte neoclásico centra-
ban su análisis en el ámbito de la oferta, la deman-
da constituye el eje central que explicaría el ritmo 
de crecimiento regional, al considerarse la carencia 
de una demanda efectiva suficiente, más que la esca-
sez de oferta por la infrautilización de los facto-
res productivos, especialmente el trabajo, el prin-
cipal obstáculo para el desarrollo regional. 
La persistencia de fuertes desequilibrios regionales 
ha justificado el desarrollo de otro tipo de teorías 
sobre el crecimiento regional, sustentadas en unos 
instrumentos conceptu~les interdisciplinarios, más 
allá de los modelos económicos convencionales, como 
el modelo de causalidad acumulativa basado en las 
aportaciones de Myrdal (1957) o el modelo centro-pe-
riferia desarrollado por Friedmann (1966). 
La teoría de la causalidad acumulativa parte de la 
idea de que el crecimiento regional es un proceso 
desequilibrado que entra en abierta contradicción 
con los supuestos del concepto neoclásico del equi-
libriQ estable. ~ 
Según el modelo, en todo proceso de desarrollo so-
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cial y económico no aparecen mecanismos de correc-
ción de las tendencias desequilibradoras, bien al 
contrario, si no se procede a la introducción cons-
ciente de elementos correctores que inviertan la 
tendencia natural esta derivará en un proceso acumu-
lativo, donde las variables estarán entrelazadas en 
virtud de una causalidad circular. Así, el sistema 
no se mueve por si mismo hacia ningün tipo de equi-
librio, sino que se aleja continuamente de tal posi-
ción, ya que, por regla general, un cambio no origi-
nará efectos compensadores, sino que, por el contra-
rio, dará lugar a cambios coadyuvantes que mueven el 
sistema en la misma dirección que el cambio origi-
nal, impulsándole más lejos del equilibrio. 
Esta concepción, aplicada a la desigualdad regional, 
lleva al convencimiento de que el desarrollo de una 
región no tiene necesariamente el efecto de e"stímulo 
al desarrollo de las regiones colindantes, sino que, 
muy al contrario, provoca a menudo una corriente de 
retroceso en dichas regiones, aumentando su grado de 
pobreza y subdesarrollo. En definitiva, la tensión 
de equilibrio existente entre efectos difusores y e-
fectos retardadores del desarrollo se decanta, según 
estas teorías, por el último, contribuyendo ~í al 
mantenimiento de una sociedad polarizada. 
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El proceso acumulativo se vería favorecido a través 
de tres mecanismos: 
- Las migraciones de la mano de obra desde 
las regiones con bajo nivel de desarrollo 
hacia las zonas más prósperas, con un alto 
grado de selectividad en lo referente a la 
formación, preparación y, sobre todo, edad 
de los emigrantes. 
- La canalización, en condiciones de liber-
tad de mercado, del ahorro hacia las regio-
nes más desarrolladas, donde los rendimien-
tos del capital son altos y seguros en tér-
minos comparativos. 
- La evolución del comercio interregional, 
con una desfavorable relación real de inter-
cambio entre zonas desarrolladas y subdesa-
rrolladas y una tendencia (4) a intensifi-
carse entre regiones desarrolladas. 
En definitiva, el pleno funcionamiento del mercado 
libre sobre un sistema interregional desigual perju-
die a a las zonas menos desarrolladas, inhibiendo su 
~ 
industrialización y distorsionando su estructura 
productiva, provocando, consecuentemente, la diver-
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gencia acumulativa de las rentas por habitante en 
las áreas atrasadas respecto a las desarrolladas. 
La escasa formulación formal de las teorías de la 
causación acumulativa (5) ha centrado la discusión 
teórica en planos más generales que los estricta-
mente económicos. Es precisamente este tipo de aná-
lisis el que entronca fácilmente con el modelo cen-
tro-periferia. 
Este explica los procesos de crecimiento a través de 
una sucesión de etapas que proporcionan una integra-
ción progresiva del espacio económico. 
Así, en una primera etapa de carácter preindustrial, 
el espacio económico se configura con unos pocos 
centros de desarrollo independientes con escasa in-
terconexión. 
La segunda etapa, en la que aparecen realmente las 
relaciones centro-periferia, se caracteriza por la 
concentración del desarrollo debido al impacto de la 
industrialización en un núcleo central único que po-
lariza el crecimiento en relación con las demás re-
giones periféricas. Entre ambos tipos de zonas se 
~ 
establecen unas relaciones económicas y sociales de-
siguales, con un flujo de materias primas, mano de 
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obra y capital de la periferia hacia el centro. 
La tercera etapa permite a laeconomia, a través de 
medidas de carácter compensatorio, iniciar un proce-
so de integración espacial debido, fundamentalmente, 
al surgimiento de algunos subcentros periféricos. Se 
origina asi un mayor grado 'de interdependencia entre 
las distintas zonas, aunque otras áreas de la peri-
feria permanecen aisladas y no participan del desa-
rrollo generado. 
La última etapa del proceso de desarrollo, acorde 
con la madurez postindustrial, presenta un sistema 
de regiones interdependientes donde se ha desarro-
llado una estructura capaz de generar un crecimiento 
económico sostenido y una integración del espacio e-
conómico. 
La teoría del desarrollo polarizado en centro-peri-
feria constituye un sistema dialéctico provocador de 
cambios ya que, en la medida en que el control del 
centro sobre la periferia aumenta, también lo hace 
el conflicto entre ambos. El conflicto generado en-
trará en una fase criticá cuando la periferia inten-
sifique su acción para articular sus estructuras au-
tónomas prod~ctivas. La concentración del pod\r po-
lítico y económico en los núcleos centrales impide 
ese desarrollo autónomo. 
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Sólo el surgimiento de un nuevo centro independiente 
del anterior actuará como nueva fuente de innovacio-
nes y competirá con el ya existente para repartirse 
la periferia e iniciar una nueva etapa en el desa-
rrollo económico espacial. 
La interpenetración de la economia internacional con 
la nacional y la regional, asi como la importancia 
concedida a los factores sociales, politicos y de 
comportamiento en el crecimiento regional contenidos 
en el modelo centro-periferia hacen del mismo un mo-
delo global dificilmente contrastable en términos 
empiricos, que contribuye a explicar, en mayor medi-
da, la evolución de determinadas zonas geográficas 
en un nivel distinto de análisis, introduciendo pa-
rámetros socio-politicos. 
4. Difusión espacial de innovaciones. 
Los análisis que incorporan la difusión de innova-
ciones se han basado tradicionalmente en la transmi-
sión del progreso técnico a través del tiempo, sin 
considerar la variable espacio. La consideración de 
los modelos neoclásicos de que el progreso técnico 
es accesible para todos los agentes económico~ y, en 
consecuencia, la difusión espacial de las innovacio-
nes es un tema relativamente poco importante, ha 
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contribuido a explicar su escaso desarrollo durante 
los años sesenta y parte de los setenta. 
Los trabajos de Siebert (1969) y Beckmann (1970) 
inician una línea de investigación no suficientemen-
te complementada por los economistas regionales (6), 
orientada hacia dos tipos de difusión espacial: la 
difusión radial general y la difusión jerarquizada. 
La primera es descrita por una función decreciente 
con exponencial negativo para la distancia, siendo 
más relevante para las regiones en vías de desarro-
llo. La difusión jerarquizada tiende a predominar en 
las zonas más desarrolladas, donde la mayor concen-
tración espacial favorece una alta tasa de innova-
ción. Con ello, a pesar de la difusión y dispersión 
de las innovaciones a través de la economía espacial 
la incorporación de modelos jerárquicos de innova-
ción a un modelo dinámico de desarrollo proporciona 
evidencia adicional a la teoría de la causación acu-
mulativa (Richardson, 1978b). 
Ambos tipos de difusión pueden coexistir simultánea-
mente. Así, aunque la pauta jerárquica será inicial-
mente muy fuerte, se desarrolla otra pauta espacial 
peor definida cuando se alcanzan los niveles'más ba-
jos de la jerarquía. 
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5. Teoría de los polos de crecimiento. 
El polo de crecimiento, definido inicialmente (pe-
rroux, 1955) como un conjunto de industrias fuerte-
mente interrelacionadas a través de los eslabona-
mientos input-output alrededor de una industria li-
der capaz de generar un crecimiento dinámico de la 
economía, ha servido, en muchas ocasiones, para sus-
tentar acciones de concentración geográfica de la 
actividad económica en general como factor de desa-
rrollo. La práctica ha desviado en exceso la aten-
ción desde los impactos intersectoriales de las in-
dustrias más importantes hacia las ventajas de la 
aglomeración espacial y de la polarización en el es-
pacio (Richardson, 1978b), desvirtuando la concep-
ción inicial de enclave industrial para abarcar una 
amplia gama de acciones espaciales. 
La teoría de los polos de desarrollo basada en las 
externalidades espaciales positivas originadas por 
la industria propulsora tuvo en los años setenta una 
repercusión indudable como base teórica de la polí-
tica de desarrollo regional planificado con desigua-
les resultados. Ese desarrollo de la política regio-
nal, sin embargo, no vino acompañado de una ~orta­
ción paralela en sus aspectos teóricos (7). 
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Esta breve exposición esquemática de los principales 
planteamientos teóricos sobre la economía regional durante 
los afios setenta no agota, lógicamente. la multiplicidad de 
aportaciones que, en un contexto de crecimiento económico y 
preocupación por el desarrollo regional, se producen en el 
terreno académico. Junto a esa proliferación teórica en el 
campo de la economía regional se produce un desarrollo para-
lelo en las técnicas y métodos de análisis, donde podemos 
distinguir los siguientes métodos: 
1. Modelos de la base económica. 
Estos modelos constituyen uno de los métodos más 
simples de predicción, aunque presentan algunas de-
bilidades internas que pueden poner en cuestión su 
utilidad (Richardson, 1969). Como ya se ha menciona-
do anteriormente, se basan en la división de la eco-
nomía de una región en dos sectores. El primero, de-
nominado no básico, está constituido por aquel con-
junto de bienes y servicios producido en la región y 
consumido por fuentes de pagos originadas dentro de 
la misma. El segundo, sector básico, está constitui-
do por la producción de bienes y servicios que se 
venden a empresas o individuos cuya fuente de pagos 
se origina fuera de la región; es decir, se trata de 
sectores de producción exportable. El primer~ se ex-
presa como una función del segundo y, bajo el su-
puesto de que esta relación es estable, es posible 
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predecir el futuro nivel de actividad en el conjunto 
de la región al predecir los futuros niveles de sus 
exportaciones. 
Esta forma de aproximación al crecimiento regional 
remarca sustancialmente el papel de la demanda ex-
terna como el principal determinante del funciona-
miento de la economia regional. La premisa subyacen-
te por la cual la base de exportación es condición 
necesaria y suficiente para alcanzar un alto grado 
de desarrollo económico regional parte del supuesto 
de que una región se desarrollará si puede competir 
con otras regiones en el mercado de productos expor-
tables, lo que implica una facilidad para producir a 
bajo coste. 
No obstante, los modelos de la base económica no se 
limitan exclusivamente a la utilización de los mode-
los simples de la base de exportación, sino que a-
barcan, en general, al conjunto de modelos basa¿os 
en la división de la economia en sectores endógenos 
y exógenos (Romanoff, 1974). 
La mayor limitación de este tipo de modelos, bien 
sea e.n su vertiente de base de exportación o 'en la 
división en sectores endógenos y exógenos, radica, 
precisamente, en la dificultad de alcanzar una ade-
43 
cuada especificación de los diferentes sectores y 
una estabilidad de la relación entre ellos; además 
de la relación inversa existente entre el tamafto de 
la región y la importancia relativa de las exporta-
ciones en la estructura económica y el supuesto de 
existencia de un exceso suficiente de capacidad en 
la economía regional (Massey, 1973 y Mayer y Pleeter 
1975) . 
precisamente ha sido la aplicabilidad del modelo la 
que ha centrado el interés de las aportaciones pro-
ducidas en los aftos setenta y, en concreto, el modo 
de diferenciar las actividades económicas para cons-
tituir los dos sectores. La mayoría de los estudios 
realizados distinguen tres técnicas en este campo: 
asignación liad hoc", el método del cociente de loca-
lización y la técnica de los requisitos mínimos. 
El método de asignación "ad hoc" constituye la forma 
más simple de delimitación de sectores. Se basa en 
el supuesto de que ciertas actividades, corno agri-
cultura, manufacturas, turismo, pagos de transferen-
cia, etc., son básicas en la estructura económica de 
una región. 
El método del cociente de localización ha sidb el 
más utilizado en los estudios empíricos realizados 
(Isserman, 1977; Williamson, 1975). La principal va-
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riable usada es el empleo en los sectores analiza-
dos, comparando este en su dimensión regional y na-
cional. La utilización de estos datos en lugar de 
estadísticas de producción y renta es una forma in-
directa de aproximar los multiplicadores de base, 
bajo supuestos restrictivos: se supone que las pau-
tas de gustos y de demanda son iguales en todas las 
áreas, así como la productividad de los trabajado-
res. 
Bajo estas restricciones, se supone que un sector 
exporta si su cociente de localización, definido por 
la relación 
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sector industrial 
es mayor que la unidad; es decir, si absorbe una ma-
yor proporción de empleo en el sector que en el res-
to de la nación. El resultado es que los multiplica-
dores de base calculados con este método tienden a 
ser excesivamente altos (Leight, 1970) al exagerar , 
la autosuficiencia y a infravalorar el comercio in-
terregional. 
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La técnica de los requisitos mínimos (Moore, 1975) 
supone que la actividad base consta de un empleo to-
tal por encima de un porcentaje mínimo requerido pa-
ra que una región satisfaga sus propias necesidades. 
Sin embargo, esta técnica no define los elementos 
necesarios para la determinación de los requisitos 
exigidos y la fijación del porcentaje constituye la 
principal dificultad. La elección de la región que 
marca la pauta siempre es arbitraria, ya que esta 
puede ocupar un lugar bajo en la ordenación no sólo 
porque satisfaga muy justamente sus propias necesi-
dades, sino también porque puede ser importadora a 
gran escala (Richardson, 1978b). 
La introducción de técnicas econométricas en la de-
terminación de la base económica ha venido a aportar 
un conjunto de trabajos en este campo (Richardson, 
1978a). A partir de la utilización de modelos· de re-
gresión y de series temporales (Rosen y Mathur, 1973 
McNulty, 1977) se han podido analizar en mayor pro-
fundidad los problemas de los retardos y las dife-
rencias entre multiplicadores a corto y largo plazo, 
permitiendo el uso del método de la base económica 
como un modelo de crecimiento a largo plazo. 
2. Modelos input-output regionales. 
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El análisis input-output ha constituido una de las 
vias principales de estudio de la economia regional 
en los aftos setenta (Giarratani, Maddy y Socher, 
1976). Como instrumento de predicción ha sido per-
feccionado y extendido hasta utilizarse sectorial-
mente en algunas regiones (Harris, 1973). 
Los estudios globales (Richardson, 1972; Miernyk, 
1973 Y 1976b Y Riefler, 1973) siguen manteniendo, 
básicamente, el núcleo metodológico proporcionado 
por Leontief, que permite analizar el impacto en los 
distintos sectores regionales de variaciones en los 
precios relativos a partir de la matriz inversa de 
coeficientes. Una representación de este modelo se-
ria: 
-1 
Xi = <I-A> Yi 
en donde xi representa el vector de producción para 
la región i, e Yi el correspondiente vector de de-
manda final regional, siendo A la matriz de coefi-
cientes técnicos. 
La generalización del análisis input-output en nue-
vos campos ha sido constante en esa década (Richard-
" son 1978a) (8). El uso de métodos econométricos para 
estimar los coeficientes regionales a través del a-
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nálisis de regresión (Gerking, 1976) constituye, a 
este respecto, una importante novedad. Igualmente, 
son de destacar las aportaciones que han introducido 
el espacio en los modelos input-output a través de 
los estudios de atracción entre consumidores e in-
dustrias por el lado de la demanda y de atracción 
locacional, considerando los costes de comunicación 
y de transporte entre sectores, por el lado de la o-
ferta. El modelo de atracción (Van Wickeren, 1973) 
ofrece, en este sentido, un campo de acción para re-
conciliar los modelos input-output con el análisis 
de complejos industriales y la estrategia de polos 
de crecimiento. 
3. Modelos econométricos regionales. 
A lo largo de los años setenta, la utilización de 
modelos macroeconómicos trasladados al ámbito regio-
nal para predecir niveles futuros de actividad en la 
economía de una determinada zona, ha constituido una 
línea de investigación muy manejada en el análisis 
regional. 
La mayoría de los análisis efectuados parten de la 
idea de Klein (1969) de desarrollar un conjunto de 
modelos regionales, explicados a través de u~; con-
junto de variables exógenas (PNB, gastos del gobier-
no central, nivel de precios y tipo de interés) ex-
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traidas de la economía nacional. Para ello, se hace 
necesaria la sincronizaci6n de una serie de elemen-
tos que hagan válida la concatenaci6n del análisis 
regional y el análisis econ6mico nacional. 
Así, es preciso el cumplimiento de una serie de pre-
misas que no parecen responder enteramente a las ne-
cesidades de este tipo de análisis trasladado de la 
economía nacional. Entre los supuestos que permiten 
la utilidad y viabilidad de estos planteamientos es-
tá el de la relevancia de la teoría macroecon6mica 
para explicar la actuaci6n de las economías regiona-
les, la disponibilidad de sistemas de cuentas regio-
nales de los que se pueda extraer la base de datos 
que estos modelos requieren, la aplicabilidad del 
mismo horizonte temporal de predicci6n de los mode-
los nacionales al análisis regional, o la validez 
del supuesto de que el resultado de una economía re-
gional es funci6n del nivel nacional de la actividad 
econ6mica. 
Una diferencia relevante entre los modelos economé-
tricos nacionales y regionales (Richardson, 1978b) 
es la utilizaci6n, normalmente, de los primeros con 
una finalidad predictiva, mientras que los modelos 
~ 
regionales tienen carácter planificador. Por ello, 
se produce un cambio en la consideración de los ti-
'"1\ "" 
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pos de variables como inputs o outputs. Czamanski 
(1972) aplica en este tipo de análisis distintas ca-
tegorías de variables: variables objetivo como la 
renta per-cápita, el paro o la emigración; variables 
intermedias como el nivel de salarios, población o 
consumo; variables instrumentales, sobre las que in-
ciden las decisiones adoptádas a nivel regional; va-
riables estadísticas determinadas fuera del modelo 
como el PNB o el tipo de interés nacional y varia-
bles endógenas retardadas, introducidas en el modele 
con retardos temporales. Este conjunto de variables 
configura el cambio, ya que las variables estadísti-
cas y de. objetivo se convierten en input s , mientras 
que las variables instrumentales serían los outputs 
a determinar en el modelo regional. 
Una disfunción importante se produce con los distin-
tos requerimientos estadísticos de los modelos re-
gionales. La necesidad de estadísticas desagregadas 
hace que la utilización de modelos nacionales para 
aproximar estudios de carácter regional pierdan ca-
pacidad analítica, ya que pueden restar importancia 
a variables que pueden ser relevantes para explicar 
el comportamiento de una región. Czamanski ha insis-
tido también en la conveniencia de fijar la atención 
en las variables de stocks en lugar de las v~iables 
de flujos, como suelen hacer los modelos de alcance 
nacional. La justificación se basa, por una parte, 
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en la dependencia del crecimiento regional de su po-
tencial endógeno (stock de recursos naturales, in-
fraestructuras, calidad de la fuerza de trabajo) y, 
de otro lado, por el más amplio horizonte temporal 
de las acciones regionales, destinadas a generar va-
riaciones estructurales en el conjunto de factores 
productivos, a diferencia de los planteamientos más 
coyunturales de los modelos nacionales. 
Sin embargo, el distinto horizonte temporal en el a-
nálisis regional, la generación de mayores compleji-
dades de carácter econométrico por la inclusión del 
análisis espacial y la excesiva dependencia de va-
i riables exógenas de ámbito nacional, no han impedido 
" 
la proliferación de este tipo de modelos en los años 
setenta (9). 
4. Análisis "shift-share". 
Dentro de las técnicas de análisis regional desarro-
lIadas en la pasada década, el análisis "shift-sha-
re" ha proporcionado numerosos estudios destinados a 
medir el cambio en los resultados obtenidos por una 
región respecto al total nacional en un periodo de 
tiempo dado. 
Este tipo de análisis se constituye corno un instru-
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mento descriptivo que permite descomponer la evolu-
ción de variables regionales en el tiempo en un de-
terminado número de elementos susceptibles de medir 
la importancia de los componentes del desarrollo re-
gional. 
El análisis "shift-share" constituye, fundamental-
mente, un método de estandarización del crecimiento 
del valor aftadido bruto regional, que tiene en cuen-
ta la estructura económica propia de la región y las 
diferentes tasas de crecimiento de los sectores na-
cionales, separando la contribución nacional a los 
"resultados del crecimiento regional de las contribu-
ciones intrarregionales; considerando que el creci-
miento de un área determinada se puede explicar, 
tanto como resultado de su estructura sectorial, co-
mo de las ventajas locacionales que aquélla tiene 
para el crecimiento de cada uno de los sectores. 
Esquemáticamente, esta técnica distingue entre va-
rios efectos que componen el valor afiadido bruto re-
gional: 
- El efecto del crecimiento nacional. Mide 
el crecimiento de una región como si lo hu-
biera hecho a la misma tasa nacional:"' 
- El efecto proporcional. Mide el valor afia-
· """'''''' 
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dido que la región gana o pierde con respec-
to al crecimiento nacional en función de su 
estructura sectorial. Así, las regiones cuya 
estructura productiva está formada fundamen-
talmente por los sectores de más rápido cre-
cimiento mostrarán unos desplazamientos pro-
porcionales netos por encima de la media. 
Por el contrario, las regiones con una es-
tructura productiva menos dinámica presenta-
rán un más bajo crecimiento proporcional. En 
definitiva, en el efecto proporcional inter-
viene la composición estructural de la ofer-
ta productiva de la región, así como las 
causas que diferencian unos sectores de 0-
tros a nivel nacional. 
- El efecto diferencial. Mide el valor aña-
dido que la región gana o pierde con"rela-
ción al conjunto nacional en función de las 
características propias de cada región res-
pecto a cada uno de los sectores producti-
vos, según la mayor o menor facilidad de ac-
ceso a los factores de la producción y a los 
mercados; es decir, según las específicas 
ventajas locacionales que pueda ofrecer una 
" 
región al desarrollo de un sector. 
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El crecimiento regional vendría determinado, de este 
modo, P01- la suma de los efectos considerados. 
si bien este tipo de análisis ha sido ampliamente 
criticado (Richardson, 1978a) a causa de que las 
ponderaciones iniciales para la composición indus-
trial no reflejan los cambios en la industria mixta 
dentro del periodo analizado, o por la interconexión 
entre los cambios proporcionales y diferenciales, 
los estudios en los que se ha aplicado esta técnica 
son numerosos (10). Los análisis históricos y des-
criptivos son los que presentan una mejor aplicación 
de esta técnica. Sin embargo, su valor explicativo 
también ha sido defendido (Floyd, 1973, Chalmers y 
Beckhelm, 1976) al demostrar su consistencia con la 
teoría de la localización industrial. Más reciente-
mente (Isserman y Merrifield, 1982), utilizando las 
tasas de crecimiento industrial específicas de los 
grupos de control seleccionados por su representati-
vidad en lugar de tasas nacionales, han desarrollado 
una metodología más operativa de política regional. 
En definitiva, aunque con evidentes limitaciones, la 
simplicidad de esta técnica permite realizar aproxi-
maciones que pueden mostrar algunos de los efectos, 
directos e indirectos, de las actuaciones en pOlíti-
ca regional (Fothergill y Gudgin~ 1979). ~ 
Las técnicas de análisis a las que hemos hecho refe-
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rencia no agotan la profusión de métodos que se han venido 
empleando en el análisis económico regional en el periodo 
considerado, aunque si se configuran como las más utilizadas 
dentro de este campo de estudio. Junto a ellas, además del 
análisis coste-beneficio, de carácter más general, destaca 
también el modelo gravital (Wilson, 1974 y Richardson, 
1978a) que recoge el análisis macroespacial basado en la 
relativa intensidad de las fuerzas de aglomeración y de las 
fuerzas de dispersión que operan en el espacio. 
111. EL DESARROLLO DE LAS TEORIAS ECONOMICAS REGIO-
NALES EN LA ACTUALIDAD. 
El desarrollo teórico más reciente en el análisis e-
conómico regional se ha visto afectado por los resultados 
del impacto de la crisis económica en la política regional. 
Los modelos regionales no han permanecido ajenos a la revi-
sión teórica de los modelos económicos de carácter general. 
Así, la mayor parte de las investigaciones de la última dé-
cada se han centrado, básicamente, en el estudio de los e-
fectos regionales y urbanos de la crisis y en las tendencias 
observadas a posteriori, en la utilización de nuevas técni-
cas y submodelos con un enfoque neoclásico o en perfecciona-
mientos teóricos en áreas anteriormente abordadas (Cuadrado 
Roura, 1988). ~ 
De la amplia literatura disponible podemos destacar 
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algunas líneas de investigación que, en unos casos, suponen 
aportaciones recientes a planteamientos teóricos ya consoli-
dados y, en otros, constituyen nuevos campos de desarrollo 
del análisis regional. 
La teoría de la localización, de gran tradición en 
el análisis regional, ha tenido una fase de rápido desarro-
110, extendiendo sus ramificaciones hacia diferentes campos 
de la ciencia regional, apoyada en la utilización de instru-
mentos analíticos más sofisticados (Thisse, 1987). 
stevens (1985), haciendo un balance de la contribu-
ción del Journal of Regional Science a la teoría de la loca-
lización, resalta las grandes líneas de avance en la litera-
tura sobre el análisis espacial. 
El primer núcleo de aportaciones está constituido 
por aquellos estudios que intentan integrar la teoría de la 
producción dentro de la teoría weberiana de la localización. 
Los trabajos de Whitmore (1981) , Eswaran, Kanemoto y Ryan 
(1981), Gabszewicz y Thisse (1986) y Lederer y Hurter (1986) 
son algunos de los estudios más significativos en este cam-
po. A través de estos trabajos, con la introducción de va-
rias funciones de costes de transporte y producción y los e-
fectos de la elasticidad de demanda, se muestra que, gene-
. ~ 
ralmente, el máximo beneficio de la localización corresponde 
al punto ex post, y no necesariamente ex ante, de minimiza-
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ción del coste de transporte. Kusumoto (1984) analiza los 
efectos del comportamiento competitivo sobre la localización 
óptima, mientras que los efectos sobre la localización de 
los diferentes impuestos sobre los productores son desarro-
lIados por otros autores (Martinich y Hurter, 1985), seña-
lando aquellos con un comportamiento más neutral y los que 
mantienen una especial incidencia en la localización de la 
actividad económica. 
El segundo núcleo recoge las contribuciones a la 
teoría de la demanda espacial, localización competitiva y 
políticas de precio en el espacio monopolista. En este cam-
po, a los trabajos sobre la diferenciación productiva y su 
vinculación con la concentración empresarial (Karlson, 1985) 
se une la controversia sobre los efectos de los costes del 
transporte en el precio del producto en condiciones de mono-
polio (Heffley, 1980 y 1984; Hsu, 1983; ohta y okamura, 
1984). 
La tercera línea de investigación estaría formada 
por los estudios sobre áreas de mercado y los modelos de 
concentración y aglomeración. Los trabajos en este campo, 
continuadores de estudios precedentes, inciden en la proble-
mática de las aglomeraciones urbanas y áreas metropolitanas 
(Jones, 1980; Clapp, 1980; Imai, 1982; Papageorgiou y Thisse 
~ 
1986). 
La cuarta línea de avance señalada por stevens esta-
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ría constituida por los estudios empíricos sobre los modelos 
de localización regional de las industrias y los determinan-
tes para su crecimiento. Este tipo de trabajos (11) presen-
tan en los últimos años una pauta común generalmente crítica 
que refleja el cambio adoptado en las políticas de desarro-
110 regional. 
Los modelos de localización y fijación de la activi-
dad económica han centrado una gran parte de los trabajos 
teóricos mAs recientes. Los estudios en este terreno han a-
vanzado principalmente en el sentido de determinar, mediante 
la aplicación de distintos métodos de programación matemáti-
ca, la localización óptima de servicios auxiliares destina-
dos a facilitar una distribución espacial de usuarios y con-
sumidores al menor coste posible, teniendo en cuenta sus 
funciones de demanda (Juel, 1981; Desmith, 1981; Mehrez y 
stulman, 1982, Mehrez, 1983; Hanjoul y Thisse, 1984; Labbé, 
1985; Hansen, Thisse y Wendell, 1986). Los efectos externos 
negativos que produce la localización también han sido abor-
dados en distintos trabajos (Mehrez, Sinuany-stern y Stulman 
1983; Drezner y Wesolowsky, 1983; Melachrinoudis y Cullina-
ne, 1985). 
Por último, los modelos de equilibrio espacial, con 
especial referencia a los precios y transporte const~uyen 
otra línea de. investigación objeto de atención en los últi-
mos años (Thore, 1982; Pang, 1984; Harris y Nadji, 1985). 
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También los intentos de dinamizar los modelos clásicos de 
Von ThUnen y Weber (Clapp, 1983; McGuire, 1983) incluyendo 
distintas funciones de producción y la influencia de los 
bienes públicos sobre las decisiones de localización privada 
constituyen algunas de las aportaciones en el campo de la 
localización de la actividad económica. 
Las profundas transformaciones que ha experimentado 
la sociedad postindustrial hacen dificil articular una teo-
ría explicativa del desarrollo regional. La investigación en 
este campo ha constatado el cambio en el movimiento pobla-
cional junto con los nuevos asentamientos productivos en zo-
nas no industriales que obliga a replantearse las pautas que 
inciden en el desarrollo regional, sustentado anteriormente 
en el crecimiento cuantitativo de la base económica indus-
trial (Leven, 1985). 
El análisis de la incidencia en el crecimiento re-
gional de los distintos factores productivos unido al cambio 
sectorial del empleo, ha sido abordado en distintos trabajos 
(Clark, 1982; Fothergill y Gudgin, 1982; Taylor y Bradley, 
1983; Davanzo, 1983; Yamamura e Iwasa, 1984; Chalmers y 
Greenwood, 1985). También el papel de la innovación y difu-
sión interregional de la tecnología y la formación de capi-
tal humano en el contexto regional para la determinación de 
funciones agregadas de producción han tenido una espe~ial a-
tención en los últimos afio s (Ewers y Wettmann, 1980; Mc-
combie, 1982; Malecki 1983; Thomas, 1985). 
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Los estudios empíricos basados fundamentalmente en 
variaciones del modelo neoclásico de crecimiento han encon-
trado un campo de investigación favorable en estos últimos 
años (Ghali, Akiyama y FUjiwara, 1981; Hulten y SChwab, 
1984) generando una amplia literatura (Armstrong y Taylor, 
1985, Leven, 1985; Steiner, 1987). 
LOS efectos de la crisis económica en la estructura 
productiva regional y la limitación de recursos destinados a 
la corrección de los desequilibrios regionales en la dota-
ción de factores productivos han favorecido el surgimiento 
de un cuerpo doctrinal que intenta explicar las causas y me-
canismos del crecimiento regional desde una óptica novedosa 
y aún no completamente definida (Cuadrado Roura, 1988). Es-
tos planteamientos se enmarcan en el enfoque teórico del de-
sarrollo endógeno y del potencial de desarrollo regional. 
La importancia de los factores que pueden contribuir 
desde la propia región al desarrollo regional constituye el 
núcleo central de esta teoría. Su principal característica 
es, pues, la necesidad de potenciar al máximo los factores 
de desarrollo que se encuentran en el territorio y que difi-
cilmente se pueden generar si no existen unas condiciones 
previas adecuadas (Ciciotti y wettman, 1981). 
~ 
Lógicamente, además de los recursos naturales, las 
i.nfraestructuras de transportes y comunicaciones, las es-
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tructuras urbanas y el capital físico (Wadley, 1986), el 
capital humano, determinado por el grado de formación de la 
población, la cualificación profesional, la experiencia or-
ganizativa y empresarial y la capacidad innovadora, consti-
tuyen elementos determinantes para lograr el dinamismo que 
permita la realización de los cambios estructurales necesa-
rios. 
En consecuencia, los estudios sobre el desarrollo 
endógeno de las regiones se fundamentan en el análisis de la 
capacidad potencial de factores productivos del propio te-
rritorio (Coffey y Pol~se, 1984; Biehl, 1986) corno paso pre-
vio a la acción regional. 
Dentro de los factores favorables al desarrollo 10-
cal se han distinguido (Godard, Ceron, Vinaker y Passaris, 
1987) aquellos que caracterizan las potencialidades locales 
y aquellos que se refieren a la integración de los espacios 
locales en los conjuntos mayores. 
Entre los primeros estarían los recursos locales ma-
teriales y humanos, actuales y potenciales: el nivel de edu-
cación y de capacitación de la población, las destrezas téc-
nicas y las capacidades empresariales, los recursos natura-
les, el patrimonio arquitectónico y cultural y la existencia 
~ de mecanismos de ahorro local. El poder y la capacidad de 
organización a nivel local es igualmente importante. Así, 
las instituciones públicas locales, las formas sociales 10-
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cales de solidaridad y de integración social, la existencia 
de estructuras de apoyo, de programación y de acción colec-
tiva establecidas localmente para estimular y coordinar el 
desarrollo, contribuyen a generar la base de desarrollo en-
dógeno. También desempeñan un papel importante las relacio-
nes económicas que intervienen en el espacio local de desa-
rrollo como: la existencia de prod~cciones locales que res-
pondan a las pautas de consumo de la población local, la 
existencia de circuitos económicos locales, la presencia en 
el área local de centros de decisión económica responsables 
de las actividades realizadas dentro del mismo, o el esta-
blecimiento de complementariedades directas e indirectas en-
tre actividades. 
La inserción del espacio local en el conjunto de la 
sociedad se determina en función de la situación geográfica 
de la zona, del acceso de los responsables locales a instan-
cias superiores de decisión, de la organización de un siste-
ma local de información que facilite la asimilación de inno-
vaciones y oportunidades externas, del grado de captación y 
aprovechamiento de los flujos de productos y personas que a-
traviesan el espacio local; así como del control local sobre 
el transporte y comercialización de las transacciones de los 
bienes con el resto del territorio exterior, de las aporta-
ciones económicas externas que forman parte de la or~aniza­
ci6n de la economía local y, lógicamente, de las políticas 
globales de apoyo al desarrollo local. 
62 
En suma, este nuevo enfoque del crecimiento endógeno 
presenta una novedad con respecto a las teorías del desarro-
110 regional que se venían apoyando en el trasvase de facto-
res productivos como elemento esencial de la condición de 
crecimiento económico. El nuevo enfoque se basa (capellin, 
1988) en el supuesto de la existencia de un fuerte contraste 
entre la creciente movilidad de los bienes y la estabilidad 
de los entornos regionales, caracterizados por factores ta-
les como la cualificación de la mano de obra, las técnicas 
de producción y de organización, así como por las estructu-
ras sociales e institucionales existentes. 
Esta nueva perspectiva teórica centraría el momento 
actual de desarrollo doctrinal en el campo de la economía 
regional. Desarrollo que en los últimos decenios ha abarcado 
un amplio espectro de temas y contenidos, entre los que se 
han destacado los siguientes (Nijkamp, 1986): 
.1. Enfoque metodológico y doctrinal. 
2. Análisis de localización de aglomeración. 
3. Análisis input-output, de interacción espacial y 
de transporte. 
, 
4. Análisis de eficiencia, equidad y distribución. 
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5. Análisis de conflicto y de toma de decisiones con 
objetivos múltiples. 
6. Técnicas estadísticas, econométricas, de previ-
sión y de proceso de datos. 
7. Planificación (multi) regional. 
8. Planeamiento local y urbano. 
9. Problemas de medio ambiente, de los recursos y de 
la energía. 
10. Desarrollo de las transformaciones espaciales, 
cambios tecnológicos y en el mercado de trabajo. 
El estudio del profesor Nijkamp del contenido de un 
importante número de trabajos sobre ciencia regional.(ll) le 
lleva a señalar algunas direcciones posibles de desarrollo 
futuro del análisis regional. Así, el profundo impacto sobre 
los mercados regionales de trabajo, los programas de viviel:-
da, la utilización de los servicios y de la infraestructura 
de transportes que los cambios demográficos ejercerán en ca-
si todos los paises, pueden centrar la atención de la próxi-
ma década. También el cambio social continuará ejerciendo 
, 
una fuerte iqfluencia en las pautas de movilidad, en la par-
ticipación de la fuerza de trabajo, la demanda de viviendas, 
etc. Igualmente, el impacto de las nuevas tecnologías sobre 
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las pautas de localizacióll espacial y la interacción influi-
rá, según este autor, en la futura organización espacial y 
social, constituyendo un amplio campo para la investigación 
de la ciencia regional. Finalmente, la relación entre la di-
námica espacial y los ciclos de la política y de los indivi-
duos puede considerarse, también, como un área prometedora 
del análisis regional durante los próximos años. 
El conjunto de técnicas y teorías, expuestas aquí de 
forma sucinta, constituyen el núcleo fundamental del análi-
sis regional en las últimas décadas. Análisis teórico que 
presenta su correlativa aplicación en las políticas regiona-
les adoptadas por las respectivas autoridades competentes. 
Los cambios producidos en el entorno económico, manifestados 
en las tendencias macroeconómicas, sectoriales, tecnológicas 
y espaciales que han marcado las distintas fases del desa-
rrollo económico de los paises de nuestro entorno, determi-
nan, de forma acentuada, dichas políticas regionales: 
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NOTAS 
* Este texto forma parte del capítulo 1 de la Tesis 
Doctoral "La corrección de los desequilibrios regionales en 
España: el Fondo de compensación Interterritorial corno ins-
trumento de política regional. Análisis y valoración" finan-
ciada por el F.I.E.S .. 
(1) Una definición extensa de la reglon puede verse 
en TRIAS FARGAS (1960) o, más recientemente, en TORRES BER-
NIER (1978). En ellos se recogen las definiciones que iden-
tifican la región en sentido general con aspectos concretos 
de la misma, las definiciones generales sin sentido operati-
vo y las de aquellos autores que, o bien han negado la exis-
tencia de un concepto de región, o han afirmado la falta de 
univocidad del mismo. 
El concepto de reglon economlca está vinculado al de 
espacio económico de BOUDEVILLE (1961) y PERROUX (1964). Así 
obtendríamos las regiones homogéneas, regiones polarizadas y 
regiones-plan. Las primeras tendrán corno criterios diferen-
ciadores elementos simples de naturaleza variable que deter-
minarán líneas de uniformidad. Las regiones polarizadas se 
concretarán según la intensidad de las líneas de atracción, 
debiendose estas a criterios de carácter funcional. Por úl-
timo, las regiones-plan constituyen ámbitos de decisión, 
adoptando dos versiones distintas, según se refieran a los 
costes de producción en su versión espacial o a los efectos 
de l~ actividad económica en sí. 
(2) sigo aquí, básicamente, el desarrollo contenido 
en UTRILLA (1987). 
(3) Puede verse un desarrollo analítico completo en 
RICHARDSON (1973a). 
(4) Puede verse señalada esta tendencia en NURKSE 
(1953). También, para una crítica a estas teorías, véase 
BAUER (1971). 
(5) KALDOR (1970) inicia la formulación de un modelo 
de causación acumulativa identificando el principio de cau-
salidad circular y acumulativa con los rendimientos ~recien­
tes a escala, en su más amplio sentido. Formulación seguida, 
entre otros, por DIXON y THIRLWALL (1975). 
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(6) La importancia y el rápido desarrollo de las 
nuevas tecnologías ha impulsado su análisis en la presente 
década. una extensa bibliografía al respecto puede verse en 
MOLINI (1986). 
(7) Véase en esos años a LASUEN (1969) y KUKLINSKI 
(1972). 
(8) Para una visi6n del desarrollo de este método en 
España puede verse MORAL MUÑOZ y FERNANDEZ RODRIGUEZ (1985) 
y RODRIGUEZ, MARTIN, PAREJO Y ALMOGERA (1986). 
(9) Puede verse una amplia bibliografía al respecto 
en RICHARDSON (1973b y 1978b). 
(10) Puede verse una relaci6n en RICHARD SON (197Ba), 
RODRIGUEZ, MARTIN, PAREJO Y ALMOGERA (1986) y, para el caso 
español, UTRILLA (1987). 
(11) NIJKAMP (1986) a través de un análisis de 278 
artículos publicados en Papers of the Regional Science 
Association clasifica los mismos, dentro de los temas seña-
lados, según su contenido, distinguiendo los siguientes: 
1. Metodología, teoría de la ciencia regional, teo-
ría de la planificaci6n, análisis conceptual y formal. 
2. Teoría de la 10calizaci6n, teoría de la elecci6n 
residencial, análisis de aglomeraci6n, análisis de complejos 
industriales, modelos de asignaci6n. 
3. Modelos input-output, modelos de comercio, análi-
sis de migraciones, modelos de transporte y de movilidad es-
pacial. 
4. Modelos y teoría de la optimizaci6n, análisis 
coste-beneficio, modelos y teoría de la distribuci6n. 
5. teoría de conflictos, teoría de juegos, a~álisis 
multi-criterio, toma de decisiones con objetivos múlt1ples. 
6. Econometría y estadística espacial, modelizaci6n 
a gran escala, sistemas de informaci6n, técnicas de predic-
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ción. 
7. Planificación regional, politica de usos del sue-
lo, planeamiento de redes. 
8. Planeamiento de servicios, politica metropolita-
na, renovación urbana. 
9. contaminación, usos de la energía, materias pri-
mas. 
10. Dinámica del espacio, cambio estructural, innova-
ción, evolución del mercado de trabajo. 
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